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EL TÍO TREMENDA, 

i Vi Si, MALECÓN. 

Epidenmfr*\rJ>üe naide se haya acordao de un asun­
to que queó pendiente mas de ocho meses jace ! Ano­
che se tocó la conversación en mi casa , y yo ixe : 
mañana se lo he recordar al Maestro , paa que nos 
esengañe de lo que hay en esto. Es el punto de los 
Farmasonas, de que se reservó ustejablar mu al prin­
cipio (Núm. 8.) 

Tremenda. Verdá es , compadre , que lo debo , y 
que tengo que icir cosa6 mu güeñas y originales so­
bre ese punto; pero usté me ha é perdonar , que esta 
tarde no tengo la cabeza paa naa serio ni de cudíao. 
Con la jarana y el baqueteo que hemos llevao en las 
eleciones pasaas, y con tres dias y sus noches que no 
he cesao de reirme a Mías no poer , me ha queao Va 
cabeza como olla é grillos. Vamos a echar la tarde 
de broma, y mañana eguaqüarémos ese asunto que usté 
propone. Qué les paece a ustees las eleciones que se 
han jecho ? 

Castaña. Ni á peir de boca : los cimientos están 
bien echaos ; y ni con un candil se podrían jallar ele-
tores mas patriotas, ni de mas reitas intenciones. 

Tremenda. Pastel mas grande que han llevao Jos li­
berales, no se puee figurar! Yo creo que á estas horas 
está ya el Filósofo de antaño jacie.ndo Jas papeletas 
de convite paa el entierro de sus mercees , porque va 
les ha entrao la toz que Jos va á ajogar ciertaraei • -. 
La mano de Dios esta visiblemente en favor de nu- s-
y-'- Esptña '; y los :. ios que se han coi gOtó 
bre los enemigos de fuera y de drento de casa no es-
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tan en el orden de los sucesos c o m u n e s , ni en la es ­
fera de las fuerzas naturales. El poer , la intriga , ia 
s e d u c i o n , la alagü-. ña prespetiva de fe l ic iaa , de paz 
y de sos i ego ; la liberta en pensar y o b r a r : : armas y 
ardiles pcerosisimos de que se han valió nues t ros 
enemigos paa dominarnos y p e r d e r n o s ; pero ¿ qué 
han conseguio? Naa. Caá vez mas liim^s los güenos 
y mas coscantes en nuestros propósitos ? Y este triun­
fo se alcanza por fuerzas naturales , sin un extraordina­
rio auxilio del cielo? No es posible. Vencimos a los 
enemigos extrangeros , quando nos tenias en tal op re ­
sión , que ni aun teníamos líbert a paa opiaar : a tal 
extremo subió su barbara don.¡nación : bien lo ?aben 
ustees que nos apuraban y estrechaban a fin de escu­
brir nuestra particular opinión política : ¡podra darse 
mayor barbaria ! No les bastaba ser dueños de nues­
tras jaciendas , de nuestras m&smas vías , sino que tam­
bién querían serlo de nuestros pensamientos , opinio­
nes y juicios. Y ¿ quién puo sacarnos de tanto abat i -
micüto? Pos sigamos ahora con ios enenug os de casa. 
Han podio jacer mas paa perdernoí- ? Yo l?s ofrezco á 
ustíes dar una noticia exacta de los proye-iuos de nues­
tros enemigos ; y en ella verán cosas mu raras que 
naide las sabe , ni las ha oio jasta ahora. ¡Quanto se 
ha iatrigao ! ¡qué piedra ha dexao de moverse paa que 
se realizara el plan maldito del monstruo Napoleón l 
Han peleao contra nosotros el dinero , la autor iaa , el 
r igor , la seduc ion , el alago , ¿y han triunfao ? Ni 
triunfarán. Nosotros sí. Y es dao este triunfo al débil , 
al impotente , al abatió y al mas finco? Forzoso es 
convenir que por la ju-:a causa que sostenemos , se­
rnos auxiliaos por el cielo. El acierto de las Cortes 
venteras se aseguraba en las eleciones parroquiales que 
hemos jecho ; por tanto , aqui í'¡c al f- "• •> > y el 
ver como se podia tercer e;te pri.ner pa^o por los 
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malévolos : ¡ tas a las poclamas y discursitos que 
se esparciaroit p&s ahí! Esto ha servio de istuicioa 
al p i e b i o , y io ha metió en pretina, paa que se ha­
ya porrao como correspondía y deseaban los autores 
de aqu i las excitaciones. Ya no hay que temer : ha­
brán ustees leio las listas de los eletores parroquiales* 
y conocerán que son la ñor y la nata del patriotismo, 
del amor al Rey: : (¡qué rabia tendrán algunos al oír-
esto!) 

Epidemia. Algunas he leio y o , compadre ; pero no ' 
me podrá usté explicar qué quieren icir aquellas dos 
T. T. que están puestas eo el Diario de Gobierno, des­
pulí, del nombre y apellio del quinto eletor de la Maa-
lena ? 

Tremenda. Esas dos letras explican el caraiter de e<e 
sugeto i son dos palabras latinas abreviaas , sigun he 
podio yo ajetivar. Alli ice : Traditorum Tudicula. Tudí-
cula sinifica la viga de molino que aprieta y amuela 
las acitunas ; y como ese eletor es el que mas apiieta, 
estruja y amuela á los traidores , por eso le han pues­
to Traditorum Tudicula. Siguiendo este mesmo pensa­
miento me ixo un amigo , que aquellas dos T. T. que--
rian icir Telifcr Theomachotum; esto es , el que arroja 
dardos y venablos «ontra los impíos. Caá uno ha ex-
plicao esas dos letras á su moa ; pero siempre con 
relación al genio , caraiter y patriotismo del eletor. 
Unos leen Traditorum Tonsar ; esto es , el que afeita sin 
navaja á los tunantes : otros leen : Traditorum Trepida-
tio , aluyendo al mieo que le tienes los liberales , por 
razón de que sostiene la opinión pública; y en fin, la 
cifra tiens mil intírpretacíories por este estilo. 

Epidemia. Too viene á salir allá; porque lo que y o 
he oio icir á algunos e s , que las tales letras sinifican 
terri-'. i;r>!.¿>:!o. de los liberales. Mi camaraa el Gancho 
me ¿xo : no Señor , no iiiiifican naa de eso. ¿abe us-
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te que los liberales han puesto mucho empeño en ver 
como podian derribar á ese sugeto que les jace tanto 
perjuicio ? Pues aluyendo a ese mesmo empeño y co­
r a r a , le ice el Diario quando lo nombra j fulano é tal , 
tente tieso ; no flaquees en t u arma ; d u r o con ellos : 
y a son nuestros ; y ciertamente no está mu isparataa 
esta explicación. 

Tremenda. Sea de eso lo que fue re ; lo que no t ie-
• ne dua e s , que si salgo yo vivo de estas jaranas , y 
n o rebiento de risa de esta jecha , es porque Dios n o 
quiere. Ya me han visto astees correr de Parroquia en 
Parroquia , informándome de los e le tores ; y asina que 
me los nombraban , soltaba el t rapo a reir , que la 
gente se queaba paraa mirándome , y asombraa de mi 
risa tan de corazón y tan de gana. Dende el Domin­
g o a c á , si cómo me r i o ; si bebo me rio ; durmiendo 
me rio ; y anque he tenio precisión de dir á dar un 
pésame a un amigo , por el dolorosísimo fallecimiento 
de una parienta suya , por via é mi corazón que no 
me he eterminao ; porque está la risa tan r e tozona , 
que no tengo seguriaa de mí mesmo , y creo que lo 
iba a echar á perder. 

La circustancia de jablarse aqui , onde nos 
oyen gentes de toa E s p a ñ a , me ha obligao a re i rme 
del. chasco de los liberales; pero si nos hubiéramos de 
contraer solo a Sevilla , onde no hay esta gente , ni 
sus ardiles ó intrigas , no habria necesiaa de mofarse 
de ellos ; pero asina debe portarse el que jabla en g e ­
neral paa toa una Nación compuesta de güenos y de 
malos . 

•SEVILLA : ÍMPRtKT: DE LAS HEREDERAS DE PADRINO. 

AÑO DE 1 8 1 3 . 
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